
Este número comienza con una doble des‑
pedida. La primera y fundamental se re‑
fiere a la jubilación el 30 de septiembre de
2009 de la directora de la publicación.
Adela Mora Cañada ha impulsado la re‑
vista desde su nacimiento en 1998 y ha ve‑
lado por preservar un espacio de rigor y
discusión serena, abierto a todos los inte‑
resados por las cuestiones de historia de la
ciencia y de la universidad. Con este espí‑
ritu se han sucedido 12 volúmenes de los
Cuadernos y 20 de la Biblioteca. Nos deja
sin recibir ningún homenaje formal, no
por descuido nuestro, sino por voluntad
propia que sólo hemos podido respetar.
Sirvan estas palabras de reconocimiento
para manifestar, al menos, nuestro agra‑
decimiento.

La segunda se refiere al Instituto que
hasta ahora había acogido estas páginas. El
24 de noviembre de 2009 el Consejo Social
de la Universidad Carlos III de Madrid
aprobó la propuesta de unificar el Instituto
Antonio de Nebrĳa y el Instituto Laureano
Figuerola. Con este acto concluyó un largo
proceso con el que las autoridades univer‑
sitarias pretenden actualizar las estructuras
académicas: sólo el tiempo juzgará los re‑
sultados. La actividad que hasta ahora des‑
arrollaba el Nebrĳa se convierte en un
programa en el seno del nuevo Instituto Fi‑
guerola de Historia y Ciencias Sociales.
Desde esta nueva sede esperamos seguir or‑
ganizando reuniones científicas y promo‑
viendo publicaciones, es decir, realizando
nuestro trabajo.
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